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los bailarines rusos
Un grupo de primeras figuras y solistas del Mariinsky de San Petersburgo, del Bolshoi 
de Moscú y del Ballet L'Hermitage, se presentarán en Chile en mayo.
CARMEN GLORIA LARENAS

P
ara interpretar algunos 
de los pas de deux más 
populares del reperto
rio clásico —"Don Qui

jote", "Cascanueces" y "La Ba- 
yadera", entre otros—, y solos 
como "La Muerte del cisne" 
que popularizara la mítica An- 
na Pavlova, un 
grupo de pri
meros bailari
nes y solistas 
rusos prove
nientes del Ma- 
riinski de San 
Petersburgo 
—ex Kirov— y 
del Bolshoi de 
Moscú, y del 
menos conoci- 
d o Ballet 
L'Hermitage, 
se presentará 
en el Aula Mag
na de la Escuela Militar, en Viña 
del Mar (Teatro Municipal), en 
Talca (Teatro Municipal) y en 
Concepción (Teatro de la U. de 
Concepción).

Conscientes de la calidad tra
dicional de los bailarines rusos, 
aun cuando no sean primeras fi
guras, es interesante conocer lo 
que sustenta ese prestigio que se 
ha cimentado desde los albores 
del siglo XX a través de una es

EN CHILE
Los bailarines que inte
gran el grupo son Elena 
Kotsyubira, Mikhaíl 
Venshikov, María Maka- 
renko, Dmitry Zavalis
hin, Anastasia Kolegova, 
Oleg Kharutkin, Irina 
Perren, Marat Shemiu- 
nov, Tatiana Tkachenko 
y Sergey Popov.

cuela: la Vaganova.
Agripina Vaganova nació en 

1879 y murió en 1951, sabiendo 
que su metodología de enseñan
za plasmada en el libro "Funda
mento de la danza clásica", ha
bía dado resultados tan brillan
tes como perdurables a través de 
figuras como Irina Kolpakova, 
lista que sería engrosada ya pa

sado la mitad del 
siglo XX con Na
talia Makarova, 
Mihaíl Baryshni- 
kov, Altinay Ass- 
ylmuratova -hoy 
directora de esa 
escuela- y Svetla- 
na Zakharova, así 
como Rudolf Nu- 
reyev, el alumno 
más particular de- 
bido a su tardío 
ingreso al mundo 
de la danza.

Vaganova no 
fue una bailarina brillante; sólo 
fue nombrada primera figura 
un año antes de dejar los esce
narios. La literatura consigna 
que Marius Petipa, quien diri-

Zavalishin.Dmitry

Irina Perren y 
Marat 
Shemiunov.

gió los Ballets Imperiales 
—futuro Mariinsky— por 
largo tiempo creando los gran
des clásicos del repertorio in
ternacional, se refería a sus ac
tuaciones como "horribles" o 
"espantosas". Seguramente 
fueron sus limitaciones, esa im
periosa necesidad de trabajar 
su cuerpo y superar sus falen
cias para ganar un lugar en la 
compañía, lo que llevó a Vaga- 
nova a desarrollar un método 
que terminó por ser la mejor 
herramienta para "educar" los 
cuerpo de los bailarines rusos a 
las exigencias de este arte. Di
cha educación está encabezada 
por un porcentaje, 52%, es de
cir, la proporción perfecta en
tre la longitud de las piernas y 
la altura total de una persona.

Y aunque son amplios los de- 
bates en torno a la 

oportunidad 
de esta escuela en 
"cuerpos" de niños 
con otras contexturas, un 
documental recientemente 
estrenado del director pola
co Rafal Skalsk, llamado pre
cisamente "52%", plasma la 
estricta selección que tienen 
que pasar los más de 4.000 ni
ños que se presentan cada 
año; de ellos, sólo 60 son 
aceptados y finalmen
te serán 25 los que

concluirán sus estudios pa
ra desarrollar una carrera 

profesional.
Es por eso que cualquier baila

rín graduado de la Escuela Vaga- 
nova exhibe un nivel muy alto, 
porque ha cursado los ocho años 
de estudio y ha incorporado a su 
vida una rutina alimentaria es
pecial así como de ejercicios.

El resultado son bailarines 
finos en sus movimientos, 
limpios en su técnica, con 
brazos como alas y piernas 
longilíneas. El 52% puede 
ser cruel, pero da resulta
dos y aunque las creacio
nes más contemporáne
as de ballet tengan en 
otras compañías euro
peas los mejores intér
pretes, sin duda son 
los rusos los dueños 
más genuinos del 
ballet clásico.

Deplorable estado de la creación de Nemesio Antúnez, 
ubicada en el clásico pasaje de Huérfanos con San Antonio.

FIN DE LAS ESPECULACIONES:

"El mural de Antúnez no será destruido"
Yusif Tala, nuevo propietario de la céntrica 
galería donde sobrevive a duras penas una 
obra del chileno, desmiente los rumores y 
confirma que se hará cargo de ella.

R0MINA DE LA SOTTA DONOSO

A
fines de los 50, en plena reva
lorización de la artesanía de 
larga data, la cerámica negra de 
Quinchamalí fue inmortalizada por 

el cineasta Sergio Bravo, en su corto 
"Casamiento de negros" (1959), 
con la mismísima Violeta Parra to
cando su guitarra. Un año antes, 
Nemesio Antúnez había instalado 
un mural sobre esa tradición en la 
galería Juan Esteban Montero, en el 
centro de Santiago.

Allí, sobre el acceso al ex cine Hue
lén, se yergue hasta el día de hoy la 
obra de Antúnez, pintada al óleo, y 
no al fresco. Se complementa con un 
riquísimo mosaico; en blanco, negro 
y terracota, una copa-cáliz, un ciervo 
y un pez conforman un camino que 
recorre el pasaje en forma de "L". El 
mural, sin embargo, está en pésimas

condiciones. Tal como la propia ga
lería, envejeció sin ternura, y se ha 
deteriorado hasta dar pena.

Su estado de abandono generó 
desde el año pasado una ola de ru
mores. El más fuerte: que lo iban a 
botar para construir un malí.

Especulaciones que sólo pueden 
desmentir los propietarios del recin
to. "Cuando compramos el ex Cine 
Huelén, teníamos 
conciencia de su fa
chada, donde afor
tunadamente existe 
un mural de don 
Nemesio Antúnez. 
Estamos encantados 
con él, conocemos 
muy bien su valor 
cultural, y mientras la propiedad nos 
pertenezca, dicha obra jamás será 
destruida por nuestra acción", decla
ró a El Mercurio su representante le
gal, Yusif Tala. Agregó que están es
tudiando las alternativas que existen 
para proteger el bien patrimonial. 

CARGO AL FISCO
■ Este año debuta un 
nuevo fondo concursable 
de cultura, para restaurar 
y conservar obras de arte 
que tengan acceso público.

Una gran noticia y una suerte que 
no han tenido otras obras de gran 
valor patrimonial.

"En Chile hay una desprotección

generalizada, los murales quedan 
entregados a su suerte", denuncia 
Milán Ivelic, director del Museo de 
Bellas Artes.

Sólo la voluntad de los dueños 
puede impedir su deceso.

Así se salvaron otros dos murales 
de Antúnez al instalarse un multicine 
en Huérfanos casi al llegar a Bandera. 
"Le preguntamos a la empresa cons

tructora '¿qué va a pasar 
con ellos?' Le consulta
ron al director del mu
seo (de Bellas Artes), y 
decidieron mantener
los", recuerda el cura
dor Ramón Castillo.

Es la única solución. 
Lo confirma Alicia

Alarcón, secretaria ejecutiva de la 
Comisión Nemesio Antúnez del Mi
nisterio de Obras Públicas: "No te
nemos ninguna facultad con los mu
rales realizados antes de 1994". Re
cién ese año se hizo operativa una 
ley de 1969 que decía que los edifi-
cios y espacios públicos podían "or
namentarse" con obras de arte. "Los 
mecanismos legales aún son insufi
cientes", sentencia la experta.

arte, educación y entretención


